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Siempre han sabido los místicos que el orden del Universo lo constituye el movimiento, de tal forma que sin éste no habría evolución, sino estancamiento y muerte. El ritmo trepidante de este movimiento es invisible para nuestra percepción. Nos parece como si no se moviera la Tierra al girar sobre  su eje y alrededor del sol; tampoco un cometa encendido de fuego a su paso por las "cercanías" de nuestro planeta. Sin embargo su velocidad es sorprendente, como cada uno de los planetas y estrellas, moviéndose sin cesar en un engranaje perfecto de ese mecanismo preciso y divino que es cuanto nos rodea, el abismo insondable del Cosmos.


Como complemento a la naturaleza macrocósmica del Universo está el mundo invisible a simple vista del microcosmos, desarrollándose también con el vértigo inapreciable de la velocidad. Los pétalos de las flores parecen siempre quietos, inamovibles, y sin embargo crecen con una gran rapidez, como lo hacen los tallos de las plantas y sus hojas. A un nivel más profundo, en el reino de los átomos, sus movimientos son rapidísimos para organizarse a cada momento y dar forma a la materia, siempre en constante transformación de cada una de sus moléculas.


Intuía el viejo aserto de "Así es arriba como es abajo", respondiendo a la magia y sabiduría hermética de Hermes Trismegisto, porque la intuición es sólo la capacidad de sentir como real algo que no hemos comprobado. Sin embargo,  experimenté, como uno de los acontecimientos más prodigiosos de mi vida, la realidad de esta afirmación cuando lo comprobé con mis propios “ojos”. Lo de ver con los ojos es una forma de expresar de alguna manera la comprobación empírica, por mí mismo,  a través del conocimiento de los sacerdotes mayas, en relación al macrocosmos, y de una planta sagrada, respecto al microcosmos. 


Fue en el transcurso de todo un proceso de búsqueda personal, recurriendo a las fuentes primigenias, a las del conocimiento custodiado a lo largo de miles de años por los guardianes de las más antiguas culturas, cuando experimenté, como una absoluta realidad, que efectivamente "Así es arriba como es abajo".


La idea fundamental que podría explicar esta afirmación es que sencillamente el modelo de creación utilizado a nivel microscópico es sencillamente el mismo, sustancialmente el mismo, como patrón energético y de geometría sagrada, que el de las inabarcables estructuras estelares del Universo y de todos los universos creados por una esencia divina. Sin embargo, sólo la experiencia mística, la fugaz conexión con otra realidad, manifiesta la realidad de este Orden superior, y como toda experiencia inefable es absolutamente imposible de transmitir en su totalidad con un lenguaje humano.


En ese movimiento constante en el que se manifiesta todo lo creado, existe la danza y equilibrio de las fuerzas antagónicas, que también podríamos denominar complementarias. El cambio de una a otra, la pugna entre los dos extremos de una polaridad, constante en el seno de la divina dualidad, vendría a manifestarse en nuestra realidad como la sucesión del día y la noche, de los solsticios y equinoccios, del ascenso y descenso de todo proceso, de la muerte y la vida. Sin unas y otras fuerzas de diferente polaridad, de distinta manifestación, no existiría el cambio inexorable que conforma todo ciclo, cada proceso evolutivo. 

El caos existe, pero siempre como fuerza generadora del propio orden. Nada se destruye sin que aquello que es destruido adquiera otra forma para comenzar de nuevo en el proceso creativo. Lo mismo si es la materia viva descompuesta, que es asimilada por la raíz de las plantas, que la materia inerte que a través de procesos físicos o químicos servirá para constituir la materia inerte o para propiciar el surgimiento de un ser vivo.


Nada muere sin que sirva para la vida. Ni una sola gota de agua se pierde en la vastedad de un planeta, pues toda la materia es al fin y al cabo energía y ésta ni se crea ni se destruye, sólo se transforma.


Pero en ocasiones es percibido el cambio, el proceso aparentemente destructivo, como adverso, fatídico, terrible, por el ser humano tendente al inmovilismo, incapaz de comprender que el Universo es también un ser vivo con la necesidad de nacer, crecer, reproducirse, morir y vivir en cada nuevo instante.


Así como nos parece feroz el león que despedaza en segundos a la tierna gacela, creemos que la planta carnívora ofrece su naturaleza monstruosa al alimentarse de una mosca que ha caído en su trampa. Pero con la misma ansiedad la tierra reseca necesita el agua, y el agua impetuosa arrastra en sus mortíferos remolinos a todo aquel que cae en sus entrañas. El viento no se frena a la hora de destrozar cuanto encuentra a su paso, si el tornado ha conseguido la suficiente fuerza para hacerlo, si su velocidad se convierte en huracán para arrancar de cuajo las viviendas de los hombres.


La transformación del mundo se torna devastadora al manifestarse, tanto a la hora de observar el derrumbe constante de las estructuras atómicas, incansables a la hora de volver a construirse, como la conflagración cósmica de los planetas, asolados por el golpe mortífero de un cometa, o los agujeros negros, devorando la luz de todo lo que encuentran a su paso.


Pudiera parecer que la pura impiedad se hubiera adueñado del proceso de la creación, pero no es así. Los agujeros negros a buen seguro han de parir en otros lugares inimaginables la luz que atesoran en sus entrañas, por más que nos engañe esa boca oscura insaciable, y el giro interminable de los astros dará buen uso de cada una de las partículas que vagan erráticas por el espacio sideral. 


Del Macrocosmos al Microcosmos la vida busca el momento adecuado para surgir, los cristales perseveran en su inagotable tarea de formar la arquitectura transparente en las entrañas de la tierra, la gacela que muere da con sus huesos en tierra para entregar sus cenizas como sustento a la hierba que habrá de nutrir a las gacelas del futuro. Y así todo en un ciclo interminable, el movimiento perpetuo de la Creación.


La impiedad sería la actitud sin emociones, la crueldad sin corazón, la acción tiránica de la fuerza ante la debilidad, pero nada de eso se contempla en el movimiento constante, aunque se manifieste en la ley del más fuerte. Porque el instinto, los procesos químicos, los fenómenos naturales, responden con la naturaleza de la armonía al vaivén creativo constante. La piedad de un felino está en reconocer su naturaleza para obrar en consecuencia. Sin su actitud coherente e instintiva no podría regularse el ciclo natural en el equilibrio necesario; sin el impacto de un cometa o de un asteroide no se sembrarían en los planetas los elementos básicos para llevar la vida de un lugar a otro, como las abejas acarrean el polen de flor en flor. Sin los holocaustos de los grandes cuerpos siderales no tendría lugar la creación de otros nuevos en los millones de años futuros.


La hormiga tiene piedad porque su piedad está en su coherencia, en su resonancia con la especie animal de la que forma parte. Las hormigas no hacen más que responder a la ley del hormiguero, por lo que no intentan imitar a los colibríes en sus vuelos, ni al colibrí se le ocurre hacer interminables galerías en las entrañas de la Tierra. El cedro cuando crece, el cóndor cuando vuela, la pantera cuando ruge, asumen las leyes cósmicas para las que han nacido. Sencillamente son, y soportan con firmes columnas el edificio de un Universo piadoso que a cada instante se manifiesta, cambia de forma y se entrega para que todos los seres nos ajustemos como la pieza sublime que somos en este inmenso rompecabezas que siempre tuvo un propósito, desde el principio. Sólo nuestra incapacidad para ver la totalidad de lo creado nos provoca la desolada apariencia de un entorno incomprensible, absurdo en ocasiones y terriblemente duro para sobrevivir a cada instante.


Sólo la impiedad pertenece al reino de los hombres, pues dotados de la capacidad de comprender que todos somos uno, y que nuestro destino es participar de una evolución que nos permita comprender el papel de cada uno de los seres de este mundo, nos empeñamos en llevar el caos a nuestro entorno, cuando hemos sido dotados con las virtudes para crear la armonía absoluta en cuanto nos rodea.


La impiedad es la capacidad del ser humano para arrojar un misil y despedazar el cuerpo de otro ser humano, partir su vida en mil pedazos y provocar la tristeza, la agonía y el mayor de los sufrimientos a todos aquellos que hasta ese momento le acompañaban. La impiedad está en los actos mezquinos que provocan el hundimiento moral de un mundo que se siente confundido. Pues el hombre puede esperar que la serpiente le muerda al ser pisada o que el jaguar le despedace de una dentellada para saciar el hambre, pero no puede comprender que el ser humano estremezca con su música y al mismo tiempo le arranque la cabeza a su semejante para apoderarse de lo que tiene. No puede asimilar que las sublimes manos de la especie humana eleven grandiosas esculturas a los cielos y a la vez dejen una estela de sangre a su paso; que su palabra dé luz a las más emotivas poesías y a la vez encienda a las masas para convertir a los pueblos en piras de un holocausto colectivo.


La impiedad recorre nuestras calles y siembra el desconcierto. Los buitres nada tienen que ver con la mezquindad de los traidores de la especie humana, pues las aves carroñeras son laboriosas propiciadoras del equilibrio, de la limpieza de los cadáveres que provoca la muerte. Si el propósito de los virus fuera crear jardines lo harían con suma maestría, pues responden a la coherencia de su propia naturaleza, y si su destino biológico fuera ése se dedicarían con absoluta disciplina a la expansión de los adornos florales.


El Universo, en la dinámica de su esencia, es absolutamente piadoso, pues nos depara el mejor de los futuros posibles. Podríamos pensar que la Fuerza es insensible al sufrimiento, a la muerte de los seres vencidos, pero nada es ajeno a las emociones de su naturaleza última y primera. La Fuerza, la Luz, el dinamismo que da forma al Universo, la matemática sagrada de los ciclos, perpetúa para siempre el impulso, la energía del ascenso, el empujón del salto evolutivo. Se apiada de nuestras dudas, de nuestras mezquindades, de nuestras pequeñas miserias, pues nos ofrece la oportunidad de ser mejores. Nos reivindica a cada momento, en tantas vidas, ofreciéndonos la oportunidad de experimentar el sufrimiento y el gozo, para descubrir qué es realmente lo que verdaderamente nos pertenece.
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